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OPINIÓN IB

JOAN PLA

LOS GOBIERNOS y las circunstan-
cias económicas del mundo nos
aprietan el cinturón, pero no en la
cintura, que sería lo normal, sino en
el cuello. Es difícil la ecuanimidad
cuando alguien nos echa la mano al
cuello y aprieta hasta ahogarnos.
Quien se ahogue ahora, durante el
mandato socialista, le echará la culpa
a Zapatero y a sus ministros y minis-
tras. Si mañana manda el PP, los que
se ahoguen culparán a Rajoy y a las
chicas y chicos que compartan con él
el carro – o la carreta – del poder. Es
difícil, insisto, la ecuanimidad, cuan-
do las cosas van mal y creemos que la
culpa, como ya decían los difuntos
Tip y Coll, la tiene el Gobierno. Pre-
tendo a diario, cuando me pongo a di-
bujar y a escribir, mantener la impar-
cialidad de juicio ante los que están
en el gobierno y los que están en la
oposición. Procuro tener el ánimo
igual y sereno en todos los casos y
ante todo el mundo. Algún vecino me
insta a que tome partido, cosa que ya
hice a conciencia, pero intento expli-
carle que lo que mi alma busca es la
ecuanimidad, no el cinturón de la de-
recha, ni el de la izquierda.

El cinturón

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Cree que el Govern de Bauzá logrará
saldar las cuentas del Pacte de Antich?

We can do it! rezaba el cartel
–que no sé si hoy sería tachado
de sexista por los arcangélicos

querubines de la igualdad, ese artificio–
de Rosie, la remachadora, alardeando de
bíceps y, sobre todo, de matriarcal opti-
mismo en plena Segunda Guerra Mun-
dial, y lo mismo, pero ya no sé cuántas
guerras, guerrillas o cruzadas después,
parece querer decirnos Rubalcaba des-
de el plañidero irreal de su atalaya en
Twitter, con la ingenuidad –o quizá el ci-
nismo– por bandera. O por camiseta, en
su caso. Podemos hacerlo, le creí enten-
der también, ayer, a José Ramón Bauzá,
mientras desmenuzaba las asombrosas
cifras de la deuda pública y la abultada
nómina de impagados y luego, en los
gráficos de la debacle, las columnas en

rojo se disparaban como alarmas ra-
dioactivas a través de los años y de las
legislaturas: el rescoldo y las humaredas
asfixiantes de un tiempo pasado entre
los espejismos de la farsa y el timo, el
despilfarro y la usura, la insostenible
puesta en escena del Estado del Bienes-
tar, esa quimera. Bienvenidos, pues, a la
realidad o esto ya no es lo que era. O sí,
pero quién sabe.

Los grandes números son, desde
siempre, algo abstracto y casi concep-
tual, una especie de vaporosas pincela-
das en el aire de todos, que tanto valen
para esbozar un infierno que un paraíso.
No importa precisar mucho más, porque
ambos lugares nos son, por igual, abso-
lutamente inalcanzables y sólo nos cabe,
por lo tanto, acariciar la esperanza de

encontrar algún escondrijo, más o me-
nos hospitalario, entre ambos extremos.
En ese balanceo –y en la cuerda tensa de
ese funambulismo– solemos hallar, final-
mente, nuestro propio equilibrio. Marea
un poco hacerlo, es cierto, pero uno se
acaba adaptando a las caídas y a las re-
caídas, a los empujones. Y a las estre-
checes. Qué remedio.

Pero no hay nada de malo en recono-
cerse y, ya puestos, en tomarse bien las
medidas. Si no nos valen para un traje
nos valdrán para un féretro. O para am-
bas cosas. Esto es lo que hay, vino Bauzá
a decirnos. Lo dijo. Y nos expuso su radi-
cal receta de ayuno y también, me temo,
de abstinencia, como si nos fuera la vida
en ello. Es posible que así sea. El cuerpo
de todos es también el de cada uno de no-
sotros, pero de eso nos acabamos ente-
rando siempre tarde y mal o, incluso,
nunca. Hay que cuidar al enfermo, vigi-
larle la tensión y hasta el ánimo. Sobre
todo, el ánimo. Y que no decaiga.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Bienvenidos a la realidad

Se acabó lo que se daba, lo ha di-
cho Bauzá y no podía haberlo di-
cho más claro: durante demasiados

años hemos vivido a lo grande, tirando de la
tarjeta de crédito y contemplando al Govern
como una oficina de colocación, y no quiero
que los ciudadanos paguen la mala gestión
del anterior Govern. Como titulaba acerta-
damente este periódico, se han acabado las
subvenciones, el tren, los calientasillas y el
vivir del cuento. Pero ahora tenemos que pa-
gar las consecuencias que son, a corto plazo,
un agujero de 1.104 millones en nuestras
cuentas y una deuda de 5.587 millones.

En julio de 2007 Carles Manera, entonces
conseller de Economía, mantenía que la si-
tuación financiera era preocupante –se de-
bían 2.700 millones– pero que aun así tira-

rían hacia adelante nuevos proyectos endeu-
dándose aunque respetando dos premisas
decisivas»: el déficit no debía crecer de ma-
nera tan acelerada como lo había hecho en
tiempos de Matas y negociar con la Admi-
nistración central para que sufragara pro-
yectos en las islas. En definitiva, según Ma-
nera, endeudarse lo necesario pero de ma-
nera sensata, con prudencia financiera y
bajo el principio de austeridad. A vista está
pues que el ilustre profesor, o bien no sabe
echar las cuentas, con lo cual puede poner-
se la cátedra en salva sea la parte, o nos es-
taba engañando puesto que en cuatro años
ha doblado la deuda que encontró en 2007.
Dicen que un granjero americano le decía a
su hijo: hijo mío, en tiempos de bonanza vo-
ta a los demócratas y en tiempos de escasez

a los republicanos. La sabiduría popular en-
tendía que unos, los republicanos, saben
crear riqueza y los demócratas, repartirla.
Pero claro es, esta fórmula funciona siempre
y cuando se atiendan unas mínimas reglas,
porque para poder repartir tiene que haber.
Aquí los gobiernos de derechas –Cañellas o
Matas– no han creado riqueza y los de iz-
quierdas –los dos pactes de Antich— han
gastado lo que no tenían hasta en cosas tan
absurdas como 24 millones de euros en
comprar vagones para un tren que no exis-
te. Abocado ahora Bauzá a tener que reali-
zar un Plan de Saneamiento para ver de
dónde saca para hacer frente a una deuda fi-
nanciera de 4.483 millones de euros y factu-
ras con proveedores por valor de 1.104 mi-
llones –en total, 5.587 millones de euros–
contempla recortar empresas públicas, redu-
cir la administración y suprimir subvencio-
nes no esenciales. Pero, aun deseándole
suerte en el empeño, cabe dudar seriamen-
te que pueda lograrlo.

GASPAR SABATER

Se acabó lo que se daba

SÍ

NO


